3. COMO HERMANOS Y HERMANAS

Os doy un mandamiento nuevo: amaos los unos  a los otros.

Amaos los unos a los otros como yo os he amado.

En esto conocerán que sois mis discípulos.

Mirad cómo se aman.
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 91. Tanto Jesús como Marcelino Champagnat*, en su testamento espiritual, invitaron a sus seguidores a la comunión y la comunidad.69 Jesús expresó esta invitación mientras compartía la última cena con sus discípulos. Para los cristianos, la mesa del Señor se ha convertido desde entonces en un símbolo central de comunión y donación personal.
92. De la misma manera, la mesa de La Valla* es también hoy un símbolo poderoso de familia y servicio para la comunidad que Marcelino creó.70 Esa mesa, hecha por el propio Marcelino, puede contemplarse como la encarnación de sus esfuerzos por crear una comunidad dedicada al Señor. Más aún, con el fin de compartir más íntimamente la vida con los primeros hermanos, el Fundador abandonó la relativa comodidad de la casa rectoral para irse a vivir con ellos.71 La vida en común, expresada como espíritu de familia, es parte integral de su visión.

93. En el fondo de nuestro ser todos deseamos amar y ser amados. Anhelamos la pertenencia, la solidaridad, la oportunidad de compartir nuestras vidas y la posibilidad de transformar nuestras circunstancias. Nos unimos para crear familias, para apoyarnos mutuamente en nuestros ideales, para transformar nuestra sociedad. Cada familia, grupo o comunidad lleva la marca única de lo que les une, lo que subyace en el fondo de su vinculación.

94. Las familias y las comunidades cristianas están unidas en Cristo. En Él encontramos la comunión con los demás, y con toda la creación.72 Al estar unidos a los demás nos unimos más a Cristo.

95. El mensaje de Jesús es sencillo, pero desafiante: Amaos los unos a los otros como yo les he amado. Jesús no sólo predica la comunión, ante todo la vive.73 El cristianismo, en su esencia, es comunión que se concreta en el amor al prójimo. En Cristo descubrimos que una misión común nos une en comunidad y, a su vez, la comunidad nos impulsa hacia la misión.

96. Cuando construimos comunidades y las dotamos de estructuras que apoyen su vitalidad, debemos compartir y vivir una espiritualidad.74 La espiritualidad marista entiende la comunidad como un lugar único donde el propio yo y Dios se nos revelan a través de los otros.

97. Es una espiritualidad que celebra el misterio de la Trinidad que habita en nosotros y en los corazones de todos. Nos capacita para “sentir con” nuestros hermanos y hermanas, compartir sus vidas y unirnos a ellos en amistad. Esta espiritualidad nos ayuda a reconocer la belleza y bondad en los otros, y a abrir un espacio para acogerlos en nuestras vidas. Poco a poco, un grupo de personas individuales puede llegar a constituir una comunidad con un solo corazón y un mismo espíritu. 75
98. Marcelino nos muestra cómo hemos de formar comunidades de misión y vivir en ellas. Al darnos el nombre de Hermanitos de María*, él mismo sintetizó la identidad fundamental de su comunidad, basada en la virtud evangélica de la sencillez, la llamada a la fraternidad, y la contemplación de la persona de María.

99. Esta identidad se expresa particularmente mediante la práctica de las pequeñas virtudes*. Para Marcelino esta práctica era un medio de vivir las actitudes de María en la vida cotidiana. Él estaba convencido de que estas virtudes o actitudes eran expresiones vivas del amor.

100. Marcelino creía que al construir una casa estaba creando una verdadera comunidad. 76 Disfrutaba pasando los veranos en el Hermitage con los hermanos que acudían allí para hacer el retiro, descansar, formarse y recibir ánimo. Siguiendo el ritmo de la vida en común, tanto en La Valla* como luego en el Hermitage*, Marcelino animaba y nutría la vida de comunidad con su ejemplo, su disponibilidad para el trabajo manual y su presencia en la oración comunitaria.

101. En un mundo sediento de vinculación y pertenencia, la casa es un símbolo atractivo. Las familias y las comunidades se convierten en un espacio decisivo para que cada uno crezca y reciba apoyo, consuelo y aliento. 77 

102. Nuestras relaciones se enriquecen cuando se tiene a María como inspiración de nuestro modo de ser y hacer con los demás. Con María aprendemos a expresar el amor de Dios en todas las relaciones de nuestra vida personal y comunitaria, ya que de ella aprendemos a amar a todos y así llegamos a ser signos vivos de la ternura del Padre. 78 
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103. La espiritualidad marista inspira nuestra manera de comprender y vivir lo que Jesús nos mandó y lo que Champagnat soñó para nosotros. Al mismo tiempo, crece y se desarrolla cuando nos amamos los unos a los otros, con honradez y sencillez, en nuestras familias y comunidades.

104. La vivencia de la Eucaristía se sitúa en el centro de nuestra vida de comunidad y de nuestro modo de relacionarnos. Aun en diferentes sitios y con distintas personas, nos sentimos, a lo largo de nuestros días reunidos, bendecidos, partidos y compartidos.

105. Nuestra espiritualidad es comunitaria, se expresa y se vive mejor cuando estamos reunidos como familia o comunidad. Nos relacionamos de manera significativa y aseguramos nuestra presencia comprometida. De esa manera, la experiencia de amar y sentirnos amados se convierte en parte de nuestra vida cotidiana.

106. Reconocemos las bendiciones de Dios en todo lo que hacen los miembros de la comunidad: trabajar, luchar en favor de la justicia, servir a la sociedad, rezar o compartir las comidas y el descanso juntos. Hemos recibido como una bendición el regalo de la vida y los compañeros que nos acompañan en nuestra misión y en nuestra existencia. Proclamamos no sólo lo que Dios ha hecho por cada uno de nosotros, sino también lo que Dios está haciendo por todos juntos como familia y comunidad.
107. La vida en común nos apoya y nos desafía a ser una comunidad de misión. Escuchamos las llamadas de Dios que fluyen a través de nuestra vida compartida y juntos discernimos nuestra respuesta. Fundados en una común confianza en Dios, ofrecemos nuestras vidas en servicio. En el apostolado, al igual que Jesús, nos partimos y nos damos a nuestros hermanos y hermanas. Verdaderamente somos pan de vida para los demás, como Jesús lo ha sido para nosotros.

108. La experiencia de dar y recibir amor nos desafía a combatir nuestra tendencia hacia el individualismo, el egoísmo y la pérdida de generosidad. Construir el espíritu de familia es una tarea exigente: necesitamos hacernos presentes a los demás, estar atentos, ser capaces de escuchar y saber dar nuestro tiempo. En esto somos iguales los jóvenes y los mayores, ya que la donación de uno mismo va más allá de la edad.

109. Dios nos creó como personas sexuadas para que encontremos nuestra verdadera naturaleza humana y espiritual en las relaciones con los demás.80 El deseo sexual es una expresión del más profundo anhelo humano de unión con los demás, y finalmente con Dios. La relación de Jesús con sus discípulos y amigos nos muestra el camino cristiano hacia una intimidad y amistad significativa y madura. Con la gracia de Dios asumimos el desafío de alcanzar aquella armonía interior que tanto atraía a la gente hacia Jesús, el manso y humilde de corazón.81 No podemos desarrollarnos como seres humanos en plenitud sin estar comprometidos con los demás, respondiendo al apoyo y los retos que nos plantean los que comparten nuestro camino más íntimamente.

110. Como hermanos y seglares maristas, tratamos de desarrollar un espíritu de comunión que permite a las familias, a las comunidades religiosas y a otras formas de vida en común convertirse en hogares donde se ayuda a crecer a los jóvenes, se cuida a los mayores, se atiende con especial cariño a los más débiles y donde abunda el ungüento del perdón para curar las heridas y el vino de la fiesta para celebrar tanta vida compartida.82 

111. A través del tiempo que pasamos juntos vamos entrelazando nuestra historia personal y nuestro itinerario común. Compartimos nuestros empeños, luchas, decepciones y logros. Todo esto ayuda a fortalecer los vínculos de nuestra fraternidad y acrecienta nuestra estima y respeto a la variedad de experiencias e historias de las diferentes generaciones.

112. El sentido del humor es un don maravilloso que nos ayuda a sobrellevarnos a nosotros mismos y a los compañeros, y a afrontar los altibajos de la vida en común con espíritu alegre. Se supone que nuestro modo de vida hace a la gente feliz. No me refiero a manifestaciones de hilaridad sino a ese profundo sentimiento de gozo experimentado por las personas en cuyas vidas hay sentido y objetivo, y que tienen compañeros maravillosos para compartirlo.83
113. Al igual que para Marcelino y los primeros hermanos, María es también para nosotros el modelo que inspira el estilo de nuestras relaciones fraternas. En las bodas de Caná, María es sensible a la necesidad que surge y con discreción dispone lo que hay que hacer.84 Ella nos anima a ejercer la autoridad con espíritu de servicio a la comunidad, y demuestra que nuestras acciones pueden contribuir a que aumente la fe de los demás. Al mismo tiempo, las palabras que dice a su Hijo: No tienen vino, manifiestan su deseo de atraer la atención hacia los que están necesitados.

114. María inspiró en los primeros maristas una nueva visión de ser Iglesia que era el reflejo de la de los primeros cristianos. Esta Iglesia mariana tiene un corazón de madre, que a nadie deja abandonado.85 Una madre cree en la bondad que hay en el fondo de cada persona y está siempre dispuesta a perdonar. Somos respetuosos con el itinerario de cada uno. Hay espacio para los que se debaten en la duda e incertidumbre espiritual; hay escucha y diálogo; hay sitio para todos. El desafío y la confrontación se hacen con honestidad y transparencia.

115. Los que comparten la espiritualidad de Marcelino son personas prácticas, gente que pisa tierra. Todos somos conscientes de que vivir en una familia o comunidad no es siempre un recorrido fácil. De vez en cuando experimentamos nuestra fragilidad, nuestros límites y diferencias, y quedamos lastimados y heridos. También podemos enfadarnos con nosotros mismos y con los demás, o bien aislarnos y amargarnos.

116. Para sostener nuestra vida de fraternidad necesitamos vivir un proceso continuo de reconciliación. Este proceso nos permite retornar al centro de nuestra comunidad, que es Jesús. De ese modo nos reconocemos amados y nos sentimos impulsados a crecer en medio de las dificultades. Mediante la misericordia y el perdón de Dios encontramos la fuerza y la gracia necesarias para trabajar en favor de la reconciliación.86 

117. La fe compartida nos capacita para ver más allá de los problemas y las diferencias. La comunidad es un regalo del Espíritu. Para alimentar esta vida en el Espíritu, y para animarnos y apoyarnos los unos a los otros, hacemos de nuestras comunidades escuelas de fe para nosotros mismos, para los jóvenes y para todos los que tienen hambre de Dios. Nuestra experiencia de Dios se hace pan que se comparte.87 

118. Compartir y celebrar nuestra fe a través de la oración comunitaria es un elemento poderoso para construir comunión.88 Cada vez que nos juntamos a rezar y celebrar la Eucaristía, la unión con Jesús nos impulsa a una plena comunión con nosotros mismos, con los demás, con la creación y con Dios. Cuanto más profundamente vivamos los momentos de nuestra vida cotidiana y la manera de relacionamos con los otros y con el mundo, más significativas serán nuestra oración y celebraciones litúrgicas.
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119. Las palabras hermano y hermana expresan de manera muy rica el estilo marista de relacionarnos.90 Un hermano o una hermana es alguien cercano, sencillo, auténtico, atento y respetuoso. Ser hermano o hermana constituye una forma de relación que afirma a los otros e inspira en ellos confianza y esperanza.91 

120. Nuestro mundo y sus gentes están siempre necesitados de esperanza. Nosotros podemos ser bellamente creativos, irracionalmente destructivos o tener miedo del otro. Si tendemos a vernos a nosotros mismos como el centro del universo y a considerar nuestro camino como el único verdadero, surgirán conflictos en las familias, en las comunidades, y también entre las naciones. Vivir como hermanas y hermanos es una forma esperanzadora y delicada de hacer que las diferencias enriquezcan nuestra comunión. La fraternidad marista se convierte en un signo de esperanza para un mundo donde cada vez hay más falta de tolerancia y paz.

121. En este mundo multicultural y multirreligioso en que vivimos hay una necesidad urgente de establecer estructuras interculturales que nos muestren cómo se puede vivir esta realidad de manera constructiva. Las comunidades multiculturales nos invitan a participar de la riqueza de otras tradiciones y credos, a crecer en el respeto y la tolerancia, y a celebrar la abundancia de la presencia amorosa de Dios. Ellas aportan un testimonio especial contra cualquier tendencia al fundamentalismo, la xenofobia y la exclusión.92
122. Como hermanos y hermanas que comparten la vida, queremos preocuparnos cada día más por nuestro planeta y por toda la creación. Junto con otros, abrigamos la esperanza de que toda la humanidad llegará a apreciar el mundo como un verdadero hogar en el que haya un delicado equilibrio de la naturaleza. Este sueño requiere que vivamos juntos en una atmósfera de aceptación, respeto mutuo, justicia y participación.

123. Como compañeros de camino, llamados a construir comunidades portadoras de vida, nos sentimos inspirados por las palabras de Marcelino, nuestro fundador: Os encarezco, queridos hermanos, con todo el cariño de mi alma y por el que vosotros me profesáis, que os comportéis de tal modo que la caridad reine siempre entre vosotros. Amaos unos a otros como Cristo os ha amado. No haya entre vosotros sino un solo corazón y un mismo espíritu. ¡Ojalá se pueda afirmar de los Hermanitos de María lo que se decía de los primeros cristianos: Mirad cómo se aman! Es el deseo más vivo de mi corazón en estos últimos instantes de mi vida. Sí, queridos hermanos míos, escuchad las últimas palabras de vuestro padre, que son las de nuestro amadísimo Salvador: Amaos unos a otros.93 
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